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€ONI)l€IOi\IÍS 
El ¡>ñgo será siempre adelantado j en metálico é ea hitrtta d« 

fácil cobro.-Corresponsales! eu Parí.s, A. Lorette^ ra« Oanmártiii 
Gl; y J. Jones, FaubourgrMontmartre. 31. ' .-

JUÜUffiS V UliKiaMMÍAS 
Piira ÍM8 inititt», las fUfi($f6ionés, Qbi.'<ii 

()4ibliG«t> y ptiia lit ikgrionlturii. 
, AiMP'̂ i'OlS'djObl». vertedera, Bombts de 

.([Cjí̂ ^ i60f(|jnipAti), .Máqutiuu p«ra panade 
ros Npriasespeciules. 
' Eii|ieciáliíi'i4i) eií calderas y máquiíms 

jilij víi'pdí, crtbleí áe abacá y rnetAlicoa, 
.y:í<ttí^w» íwn JSU8 ;tK)ytpjajilpSj plslíifpr 
I I H M M H M I A S ««(;(!t«i ioH, éorrens, ^tré 

it! ! -« ,^TOeter¡ i . , . . . , , 

, ,páf.?«|'>?,y,iPíJ»» P f" wudaip». 
líxonlJiíttíi) refeiiincii)» coUre li\ boi:-

<lHÍrd¿' ii'ÜoBd'os Arili;ul()8. 

• 'tó.' C A S T E L L Í N I 12. 

Véase ^uuneio MODA Y AR-

••) ' i-'H'--*"'.*^"'.'^'' 

.. Sî  ineUiLeiTip ,̂ sclxi-q |,re3, íenó-
.̂ ^̂ p.̂ ĉ̂ SpUservíMips ayef'h ilía 2 de 
Mayo, Qiio cada una de ellos se 

; presida,ao pocas medilaoioiies, y 
los que se formen sobre'los tres 

JuíitOÍS, pcddrían oo'éslitóU' muy 
'•• íjtóh'parra- CtíáHjaiéCa itfe ttileSlros 

oradores de ateneo, él térh'a*iíé tina, 
conferencia <lumtnpsav elocuente» 

• ' ' HuB(!)''^ór 1a máníiná; tiesla pa-
"* t H f t m ' t s r tfé ííesla'tayV.^rouy 

£00^,,^^)^.|f^iÓ\|ca,,, 111,0 luvo, 03,da. 
\ PJf;^^a^lli^^,.k jl̂ s,(;íeM, ftlíAlde^s de 

li?rrio y a los ooliígia,le8 de San II-
defpnsp, y IwsU á muciios dlpula-

:i líjio» proyitííCialea, .á qué respondía 
la procesión y elídésftle de las tro 
paí, y no sabrain decíroslo Pjara 
61108 ía íjuerra .de la , Independen-
Cía es un suceso reín.9̂ .̂9,, dpl̂  fu»! 

r..»ftP,iUft8«fO U*' meiioi" o'oUcia, y la 
PF,Qe^4on áíQ'ie^ coii^'urrieron pa- ; 

. r9ÍiiU:Ír.l£ts.jbiaUa]'>Djî evaa..{üi& una I 
(teiilAOias !f)ií̂ ocMióBe8i..u >. ifil pa- j 

: faHolwm* 'gnétnsfí^ '«hoi ipaMció*^ 
"1 '{ioiBiwtog«Aa fiarle. NWdiééróti'ó los 
• manes ¡de les ttiátiíres del año | 
"1808' tiárá'imitai* áüs ai^i'ánoués y | 
'"8Üsí¿fortáS'énl8ÍíC, si' fuese' nece- ; 

sarío imítanos...,.^ Y por la larde 
ií,ul»9;PÍii'?«jbi'¿j?pce«ion, que lal se- ] 
mejab^PQrJo solemne* la trasla- ' 
(íión de los reslos moríales de Zo- ' 

rrilla. Debió haber sido esta una 
nvanifesUclón de pdlriollsino iile-
i'arió, y no lo fue lampóco. ¿Pero 
él féretro, ponducido en carroza 
más ai>ropiada para lucir en re
treta mililar iluminada con luces 
de bengala, que para llevar «en su 
seno» él cadáver do un gran poe
ta, pasó sin que nadie pensase 
én plracosíi q̂ ue en murmurar del 
ángel que en lo alto de la carroza 
desplegaba sus alas y so tambalea
ba como si presintiese que iba á 
ser muy pronto un ángel caido 
}l^rot»ara el cantor de las belle
zas nacionales seguramente que no 
luiI)o una oí-ación, ni siquiera un 
rec'uefdó! 

'fampoco por este íado apare<'ió 
el det'fintado palriotisuio de nues
tro pueblo. Tero, en cambio—¡quá 
eatusias,moel que ,líubo en la pla
za de ToroSi es casa para contener 
al público que la invadía, y qué 
gozo tan nacional el dé los especta
dores! 

Ese es el patriotismo cómico que 
ayer desboi-dó en IVÍádWd. 

El hecho es Iriste, y confirma 
nfíi opinión de las corridas de to
ros: lo más nobí^ es,©} toro,. 

CALIXTO BAÍJIKTTERO.S. 

HettU9s clf(qa4.o tqu<:|)<\f. veoe« contra 
1« pla^a 4« iDodigoaqi^o nOH ahecha por 
todifS parces .y mi«*U'i|t voasahA perdí 
no en el detie^tQ^ 

La^mit.id d^ lea pqrdioaeíoi qne nos 
salen vd; pHSq pidi^bdopp^, liuio^ns y mal-
diciépdoDoa si no la «^^piof etna^^^'"'" 
ó la concedcmioii ^ pie,por ^aift^dad qne 
!o8 pedigüeños eeperan, SOL forastero», 
firenttts^ venidas de fodps los pantos da 
^pp^afla, que cryén qaej Jauja esté sUua-
'^a en este rincón de la tierra. De \n 
otra mitad iel cincuenta por ciento es 
Ifénté rnáleante, viciosos del pedir, gen
te fiolgaüana quo vive ricamente A es 
persaii del trabajó de los dem&s, 

El ie&to, es decir la.cuarta parte dol 
tota!, y i;s mucho, tai vea Implore con 
razón una limosna. 

¿Por qué" el alcnlde no se meta en 
•80? 

Por fhlta de facultades no ser¿, Por 
gusto do que Cartagena se asemeje ñ, 
una sucursal de la Corte de los Mila
gros tampoco. 

Tal vez no encuentre el modo de lim
piar la población de mendigos ó no dé 
con la fórmala 8*lVadora caiaz de li
brarnos de tanto pedigüeño. 

Si ea asi alia va esc bando por si al se
ñor alcalde le gusta. 

Lo ha dado el Alcalde de una pobl.-i 
ción cuyo nombre no recordamos y dice 
asi: 

cHago snb(M': Que á fln da poner re
medio al eopuotáculo que ofrecen las 
calles de esta ciudad, por laa qnepnlulan 
influidad de mendigos, forasteros los 
máH, que coiiviñrien en oficio el acto 
de itiipiornr la caridad pública, con 
perjuicio i'e los voríladeros necesitados, 
be resuelto lo siguiente: 

1.° Naíiid podrA pedir limosna en 
la vía pública sin haber obtenido la co
rrespondiente licencia de la Alcaldía. 

2.° Estas licencias sólo se concede
rán para puntos fijos, y el que las soli
cite habrA dti justiílcar previamente su 
pobreza por medio de certificado del al
calde de barrio 6 del cura de la parro
quia. 

a.'' No se conctíderAn licencias raAs 
que k los pobres que se halleu en uno 
de estos casos: 

1," Estar impedidos para al trabajo. 
2.* Teñir mes da60 anos. 
3.* Ser viuda con hijos de corta 

edad. 
4.* Será adem&a circunstancia indis 

pensablo para obtener la licencia de 
mendigar, el |]alUrse inscrito en el pa 
drón de vecinos y ea el registro de po
bres. 

5.* No podrAn implorar la ciíridad 
páblica los que padezcan dolencias ó 
eiiferihedades repugnantes. 

lios qtie se hallen on este cí^io serán 
detenidos y puestos á disposición del 
Rbnor Gobernador civil de la provin
cia, & fln de que ingresen en un esta-
blcclmlonto de benbflcencia. 

(1." Se prohibe á los mendigos el 
iinpoi tunar á los transeúntes y el pedir 
limosna ¡levandj consigo lúTloa. 

1." Los mendigos forasteros serán 
detenidos y puestos á disposición del se
ñor Gobernador civil. 

8.° Los que pidan limosna en la vía 

pública sin licencia y sean vecinos de 
Cartagena, serán conducidos al Asilo mu 
nicipal. Incurriendo en una multa do 
cinco & 25 pesetas, ó la prisión subsidia-
rÍH .d sor declarados insolventes. 

9." Queda prohibido mendigaren los 
paseos públicos. 

Los alcaldes do barrio y dependien
tes muni|iipales, quedan eno4t^ados de 
hncer'cuiñplir las anteriores disposicio 
ues y de denunciar las infracciones que 
se cometan». 

Con ui| bando igual ó aemajauta y 
d.icisíón (irme para obligará observar
lo, quedarla Cartagena limpia de esa 
plaga de mendigos forasteros que suben 
á los pisos á pedir limosna, eneran á 

Jas habitaciones de los inquilinos des
cuidados á insultiin ni transeúnte que 
no dá. j 

Animo, señor Cendra y haga usted 
algo <!n ese asunto. 

TIJERETAZOS 
«El Heraldo» ha publicado un artícu

lo ("«caminado & probar la pái-te de culpa 
qU''nos cabe en la pérdida de Va cose
cha; y explicando como llueve en E.spa 
na, dice: 

«Con los vientos de Levante no hay 
que contar, pues sOn ¿ecos eá tal jfrado, 
que ni paralas costas blicanÜnas y mur
cianas tienen bastante agaá.» 

Eso pasará como articulo de fa en 
G.íli¿ia y Rxtreitiadtra. ' 

Pero aquí no cuela. 
¡Si sabrímos nosotros oomo llueve de 

Levante viviendo en las obstas lavanti-
ñas! 

En medio de tantas cfesdicbas como 
aflijeu á la patria, se ensaiieha el alma 
leyendo sueltos como este: 

«L:» colonia española de Méjico ha 
acordado ofrecer al gobierno, en caso 
de giiürra con los Estados Unidos, {a 
suma de quinientos mil duros para los 
gastos del ejército, y en caso iqua no 
surja contllcto alguno con la república 
corteamerloaua, construirán ana essna 
dra, para defender nuestros interesas eu 
Cuba, con cuyo ñn hay ya dispuesto un 
millón de pesetas. 

Además, dentro de un mes, recibirá el 
general Weyler un refuerzo de dos mil 

«a^i i W ^ HMH 

caballos, re;»itido8 por nneínliros CQPipa-
trlotas.» 

Pasará la gue|rra de puí^a y pasarán 
generaciones sobrCj^aqfjrfloionpd-, pero 
inioníras haya Espat^^^y î e qQn«ffT« «» 
historia^ i\o pasar^ (?l,|"eou^^do dej eaaa 
accionas merit(8imaa,^pp (̂ fle nos asom
bran ios españoles de Méjico. 

Dice no colega; 
1 - i i : ~ ' l i l i I o ! i ; ! r-¡.-

«Para dos secretarías del Congreso 
, • • • I . - ; >: • • • ; S : ^ ¡ ' i : • í , ! ' . T i • • • , ! • • • • • • • " 

hay treinta y siete candidatos.» 
íTreinta y siete individuos qua aspl-

rana trabajar por gt^sto! 
Meditemos. 
En áiguna parca ha de estar U íni,.(a. 

Leemjs: 
«El'cura párrooo, do Saíat (Seo de 

Urgel) D. Francisco Marquet, ha ofre-
cido ít^tegro so sne]do,de siate mlj rea
les para los gastos de la guerra de 
buba. 

Este digDO y patriot^ saoerdot^ hizo 
el ínismp oiredmiento duranta tu i^ae 
rra anterior. „ 

El gobierno le ha contestado agrada-
ciéndola aa QobilMma oondaeta y «eep-
lando su oferta.» 

j^asgos como el de ese cura no nene» 
sitan comentarlos. 

Necesitan imitadores. 

uuuataiyi^fn^fMBa.'^ 

El ano actual ha venido á probarnos 
que á todo hay quien ̂ n e . 

Nqp qnejál||m||l>t allfl ^« | l | ior por
que hablamc|; BMb|>r#wd| ^^ ao 
tieín|o una8£|¡}|njal | 4 J R W * > l̂ ^^ 
se ha encargado da hacer bueno á 1895. 

Ahora no hemos registrado ningún 
naufragio.aMttotel dfel «'Reina Regente», 
ni tenei^os que | |peDtar iDondaoioaea 
horroroÍHis, ni haî tos sufrido las i onse-
cuonolas tristes de una epidemia: pero 
aparte qtte pue ¡a ocurrir todo eso y mo
cho máŝ  nos amenaza tan tarrible plaga 
que no ba8tand(|^|iuestra|^j^lamentaoio 
ntfs par,a d e s a h o ^ el espirita, echamoa 
los Santas y las wgenes ft la calle y los 
UeTamtiaen rogálva paruS^qae nos li
berten del desastre. 

¡l̂ a seqaia reina oomo aenora en toda 
España. El grano que el labr îdor aohó 
á.l̂ ,.̂ î rraipo dará frotOK El ttjifo.tioge 
rá allantado on la era para meterlo loe-

M»''.íífiá»«-.̂ i:-'̂ í*:J¡Kf*-»*!¿J»*̂ " «̂̂ •*' *.«*.•.• - :.í(iait;í««-a»i.«^K..¿A.».u.--.¿;h..iv,«iti.....*i2.iUBtt î*íi*.v\̂ ^*'̂ *...j*)rtM«E*sî  

, ' ' k- . • • 
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C.'VPITULO Vil 

?N solo día no pasaba sin que se viera á Mal-
ftravers al lado de Florencia; Iba temprano á 

su casa y le retiraba tarde. Recuperó sus derechos 
de amante admitido, sin tener una sola palabra de 
explicación con lord Saxingham, Florencia se encargó 
de desempeñar este cuidado, y sin duda supo hacerlo 
con habilidad, porque el viejo lord DO parecía des
contento, aunque estuviese jfrave y casi triste, por 
primera vez on BU vida. Ernesto no volvió á hacer 
mancióu, ni una sola vez de la causa de su dasooión, 
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y después de la primera entrevista no dio más curso 
á aquellas emociones que le atormentaban profunda
mente; no manifestó nunca una desesperación vana 
acerca de su cercana separación; no afectó hacerse 
Instiles reconveneiones; conservó á pesar de cnanto 
pudo costaría, el poder estoico de dominarse. No 
tenia más que un solo objeto, un solo deseo, una sola 
esparanzu, dejar en las últimas horas de Florencia 
Lascelles todo sentimiento doloroso, endulzar, ilumi 
nar su paso por el puente solemne. Su provisión, su 
presencia de ánimo, su tierna solicitud no se desmin
tieron an instante, y caf i se extendían hasta aquellas 
minuciosidades admirables que convierten á la mujer 
en un ángel consolador para los afligidos. Fuerte* 
men te resuelto A cumplir con un deber, concebía 
mejor esto deber que la misma afección que se le 
imponía; todo su anhelo era hacer olvidar & Florencia 
que no tenia madre. 

¿Y Florencia? ¡Cómo le amaba enioncesl ¡Cómo 
aqu|8l carino agradecido; aquel dulce abandono que 
ella demostraba tenían mucho más encanto que sn 
primera pasión, celosa, inmoderada! Su carácter, se 
gún sucedo con frecuencia en lan consunciones, se 
volvía más apacible, más amable, á medida que la» 
sombras BP reuiiian ep torno suyo. Su mayor placer 
era oir leer y l\ftl>l,B '̂ á .Ernesto, y . 1̂ ^ ,p(j»|»/'> d e a p s 
prqpios pensainifip|pBÍpmó!ta»t»n»f*»lsBíft)if<^, la .tinta 
armoniosa d e i s religión, que no asen realidad sino 
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pues de la muerte ¡de SR lio, y,t,inibieo,la prtm«r« vez 
q^e Maltra vera aa encontraba ooQ M,̂ <lttfipQ«8 da la 
noche qua tap. fatal<fué paca Fiojrencia.Amboa A dos 
se estremeciacon; Err.o8tO:|e levHDtócyr.ae a o m a d * la 
ventana; lord Vargrav-) tomando la.ntaéO d« so pri-
mu, la llevó en silencio a sna léblos.eapreaando con 
sus miradas unos sentimientos rque por esta vez eran 
sincero». . 

—rYa lo veis, Í4jmley, estoy, roaignada, dijo Fio 
rancia con una dulce sonrisa; estoy resignada y soy 
fe l i z . , , ' • • • • . 

i LiUroley. echó á Maltraverai nr.n ejaada á' baptadi-
Uas; se dio con una mirada fria, peutstriaiae^ ese«d)'l 
fiadora, queiproca*ó evitar alg»; .cyufuudidí»;. pe*o s« 
repujo al instante, y .eoa su ao<utojubranca •UoiMdad 
dijo A l.ady Flor<>uoÍA: Me ragooijo.eu .elüoiAd» da mi 
corazón, prima mja, ,d« enaont^'ar á. M*lif*T!ei» á 
vuestro lado, Debemos eaperarqne tofo, «ea ¡para.al 
hiende ambos. 

iilagáodose Malt|-ayer8, A Lu,mley; ^QieraiK \»Wk*v 
ií)X mano »l presente? le pregontó qnipno graT« y 
signiflopitiTo. . , ̂ , . _, ,. 

- íjpn. más gufto que p»nca, :re8pa*4i4»itli«nl*y, y 
0,0 bajó sus oĵ B -joniíefspoia.^ lija, de, KrnoatOi. 

V-Kstoy ¡j¡itiisfef,i¡io, a|i*d|iós -í^ft, d.nap»?ia/ !«1I<IJ i W » 
pausa, y eu un tono que d e d a m a i «Jua.aqaiPal«bTMt, 

. Ejtiate una, w.asa tan gC«n,daud4MgAn»t0ald«^ «o 
ciertos caracteres, que con freonancia obatroya a« 


